
Muy buenas tardes,  queridas  compañeras  y  estimados compañeros.  Invitados  e  invitas
especiales. Permítanme, en primer lugar, reconocer y saludar a las delegaciones que tienen
distintas misiones y labores, y que están presentes en esta inauguración congresal.

Empiezo por la delegación de nuestro gobierno, encabezada por el ministro Álvaro Elizalde,
a quien reconocemos por transmitir el saludo del presidente Gabriel Boric. También saludo
a las delegaciones de la Central Unitaria de Trabajadores,encabezada por su Presidente,
también  destaco  a  Nolberto  Díaz,  gran  amigo  nuestro.  Asimismo,  menciono  a  las
delegaciones de otros Partidos, con quienes construimos un espacio de unidad en lo que, de
alguna forma, es la coalición de partidos de gobierno. Fueron nombrados ellos, pero no así
Constanza Martínez, presidenta del Frente Amplio, ni Andrés Couble, su secretario general.

También  está  Catalina  Vidal,  quien  representa  al  Partido  Acción  Humanista.  Saludo
igualmente a las delegaciones de Partidos hermanos que han llegado al país para participar
de nuestro intercambio, y a los saludos que nos entregaron a través de las embajadas, como
los partidos de China,  Vietnam y Cuba.  Gracias por su presencia,  sus opiniones y sus
aportes, que enriquecen nuestro intercambio y debate.

Desarrollamos  nuestro  XXVII  Congreso  Nacional  tras  la  realización  de  657  congresos
celulares,  95  congresos  comunales  y  26  congresos  regionales.  Miles  de  militantes  de
nuestro  Partido  debatieron  y  construyeron  propuestas  desde  y  con  los  territorios,
desarrollando  reuniones  de  células  abiertas  e  invitando  a  las  organizaciones  sociales,
sindicales y territoriales a debatir junto a nosotros la línea política de nuestro partido.

Este 2025 se cumplen 20 años, en marzo, de la partida de nuestra querida compañera
Gladys Marín, símbolo de lucha y resistencia de los comunistas chilenos. Su legado inspira
nuestra acción política junto a la clase trabajadora,  reafirmando el  compromiso con la
justicia social, la igualdad de género y la construcción de un proyecto transformador. Este
Congreso  es  una  oportunidad  para  proyectar  sus  ideales  hacia  los  desafíos  actuales,
fortaleciendo nuestra lucha por un Chile más justo y solidario.

Este ha sido un congreso donde hemos debatido junto a la Jota, fortaleciendo, en el debate y
la  proyección  política  concreta,  la  generación  de  nuevos  cuadros  dirigentes  desde  las
juventudes comunistas.

También ha sido un congreso que debatió dentro del país y convocó a nuestros militantes en
el exterior. Hoy, de forma orgánica y similar, existe un comité regional de los comunistas
chilenos que residen fuera del  país,  fortaleciendo así  el  debate en torno a Chile y  su
compromiso con el escenario internacional.



Antes de seguir con los contenidos de esta intervención, que representa al colectivo de la
Dirección saliente, es justo y preciso detenerme un momento para compartir con ustedes lo
siguiente:

Somos un partido que va a cumplir 113 años de lucha junto al pueblo. Son innumerables las
compañeras y los compañeros que, a través de la historia, han dado todo de sí, incluso su
vida, para la construcción de un Chile con justicia social. En la inauguración de nuestro
XXVII Congreso Nacional, queremos rendir un justo homenaje a todos esos luchadores y
luchadoras que han sido leales a los anhelos de los trabajadores y del pueblo.

Hoy lo hacemos en los nombres de destacados dirigentes que nos dejaron físicamente en
este último tiempo. Compañeros que, en rigor, serían y son delegados plenos a este XXVII
Congreso. Aunque no están presentes, sin duda su legado, su aporte y su compromiso
revolucionario como comunistas a carta cabal son parte sustantiva de nuestras discusiones y
elaboración colectiva.

Nos referimos al compañero Guillermo Teillier del Valle, quien fuera presidente de nuestro
partido  al  momento  de  su  partida  y  quien debiera  estar  inaugurando este  importante
Congreso de los comunistas chilenos. Fue un luchador que participó en las reivindicaciones
de la juventud y, tempranamente, destacó como dirigente del partido durante el gobierno de
la Unidad Popular, bajo el mandato del presidente Salvador Allende. También asumió la
lucha frontal contra la dictadura y trabajó por la consolidación de la democracia después de
los años 90. Fue diputado de la República por tres períodos y lideró la conducción del
partido durante 18 años.

Nos referimos también a  otro  miembro del  Comité  Central,  Eduardo Contreras  Mella,
compañero de una larga trayectoria en el partido y en la lucha popular. Fue reconocido por
el pueblo al ser electo, primero como regidor y luego, en 1971, como alcalde en su ciudad
natal de Chillán. Además, en marzo de 1973, fue electo diputado en la región del Biobío. En
su compromiso con la lucha contra la dictadura y por la democracia, encabezó al grupo de
destacados abogados de derechos humanos que, junto a nuestra querida compañera Gladys,
presentó la primera querella contra el dictador, lo que fue fundamental para su desafuero y
posterior detención en Londres.

Recordamos también al  compañero  José  Figueroa  Jorquera,  regidor,  concejal  y  primer
alcalde comunista en su ciudad de San Fernando. Quienes lo conocimos y trabajamos junto
a  él  destacamos su  compromiso,  humildad y  actitud  siempre  formadora.  Fue  un gran



luchador sindical, dirigente de las y los trabajadores agrícolas, de la construcción y de la
Central Unitaria de Trabajadores. Al momento de su partida, era el presidente del Tribunal
Supremo del Partido Comunista.

Asimismo, mencionamos a Juan Carlos «Ponchas» Gutiérrez, quien nos dejó físicamente el
pasado miércoles. Fue ministro de Salud del gobierno del presidente Salvador Allende y
tuvo a su cargo la trascendental misión del medio litro de leche para los niños y niñas del
país. También fue formador de consejos locales de salud, profundizando la participación
ciudadana.

Finalmente, me dirijo a Margarita Alvarado, compañera de Guillermo; a Pablo Teillier; a
Salomé Sandoval,  compañera de Pepe Figueroa; a Rodrigo, su hijo;  a Rebeca Vergara,
compañera de Eduardo; a Gloria Contreras, su hermana; y a Eduardo Contreras, su hijo.

Para  ustedes,  un  abrazo  de  afecto  y  reconocimiento,  así  como también  para  Carlota,
Marcelo y Catherine Concha. Este aplauso representa a las y los comunistas chilenos y
demuestra la intensidad que cultivan los revolucionarios. ¡Honor y gloria a cada uno de
ellos, presentes ahora y siempre! ¡Hasta la victoria siempre!

Decía que los  planteamientos que recogen el  intercambio realizado por el  partido nos
permiten formular estas ideas, que irán a debate entre todos los delegados y delegadas de
este XXVII Congreso.

I.             Antiimperialismo y lucha por la paz

Nuestro Partido reafirma su política antiimperialista como un principio ético y estratégico
fundamental para enfrentar las dinámicas de dominación global, defender la soberanía de
los pueblos y construir un orden internacional más justo. En un mundo atravesado por una
crisis multifacética que abarca las dimensiones económica, política, cultural y ecológica, es
urgente combatir el  imperialismo en todas sus expresiones,  que constituye la principal
amenaza para la paz mundial y el desarrollo soberano de los pueblos.

Los principios internacionales del Partido Comunista, anclados en el antiimperialismo, el
internacionalismo de clase,  la  solidaridad entre los  pueblos,  el  respeto a  los  derechos
humanos y la lucha por la autodeterminación y el socialismo, ofrecen un marco integral para
enfrentar las crisis globales actuales. Ante la crisis climática, el Partido debe promover la
justicia  climática,  garantizando  soluciones  sostenibles  y  respetuosas  de  los  derechos
humanos, especialmente de las comunidades más afectadas. En el ámbito de la desigualdad



estructural de la riqueza, la redistribución debe priorizar derechos económicos y sociales
fundamentales,  asegurando acceso universal  a  bienes básicos como salud,  educación y
trabajo digno. Frente a la carrera armamentista, el Partido asume con convicción la lucha
por el desarme y la paz, defendiendo el derecho humano a vivir en un mundo libre de
conflictos bélicos.

Asimismo, la denuncia de las dictaduras impulsadas por el imperialismo debe integrarse con
la defensa de los derechos civiles y políticos, apoyando a los movimientos democráticos que
resisten  estas  imposiciones.  Al  articular  justicia  climática,  igualdad  económica,  paz  y
soberanía  con  la  defensa  integral  de  los  derechos  humanos,  el  Partido  refuerza  su
compromiso con un mundo más justo, sostenible y verdaderamente libre.

La crisis medioambiental global es el resultado de un modelo de desarrollo insostenible,
basado en el crecimiento ilimitado y la explotación intensiva de los recursos naturales, lo
que ha generado fenómenos como el  cambio climático,  la  pérdida de biodiversidad,  la
contaminación y la deforestación. El aumento de las temperaturas globales, impulsado por
las emisiones de gases de efecto invernadero, provoca desastres naturales más frecuentes y
severos, afectando especialmente a las comunidades más vulnerables, que tienen menor
responsabilidad en esta crisis.

La crisis del orden internacional, marcada por diferentes conflictos, pone de manifiesto las
políticas genocidas y militaristas promovidas por el  imperialismo norteamericano y sus
aliados. La lucha por la paz, la autodeterminación de los pueblos y su soberanía debe ser
una demanda internacional de las fuerzas de izquierda y progresistas. La barbarie contra el
pueblo palestino requiere una respuesta más categórica contra el estado genocida de Israel.
Son miles los niños asesinados, los desplazados y quienes viven la represión más feroz. Toda
la solidaridad para el pueblo palestino.

Es fundamental para las izquierdas y movimientos progresistas profundizar la comprensión
y comunicación de las dinámicas internacionales actuales, marcadas por un enfrentamiento
en el que la lucha por un mundo multipolar toma protagonismo. En este contexto, resulta
crucial destacar el papel de China como un actor estratégico que actúa como contrapeso a
la hegemonía norteamericana. El ascenso de China no solo desafía el unipolarismo impuesto
por  Estados  Unidos,  sino  que  también  ofrece  un  modelo  alternativo  de  cooperación
internacional, basado en el respeto a la soberanía de los pueblos y en la construcción de un
orden global más equitativo. Valoramos su contribución a esta concepción de un mundo
multipolar, donde las relaciones internacionales no se rijan únicamente por los intereses de
una potencia dominante, sino por principios de justicia, solidaridad y equilibrio geopolítico.



Somos  partidarios  de  la  incorporación  de  Chile  a  los  BRICS  como  una  oportunidad
estratégica para reducir la dependencia de la hegemonía estadounidense y promover una
mayor autonomía en las relaciones internacionales.

La  integración  latinoamericana  es  una  estrategia  central  para  alcanzar  el  desarrollo
soberano y sostenible de la región, basada en la cooperación económica, social, cultural y
política entre los pueblos. Para ello, es fundamental reafirmar la voluntad de avanzar en una
agenda común que incluya el fortalecimiento de la infraestructura regional, la articulación
de políticas sociales y educativas, el combate al crimen organizado y la promoción de una
identidad cultural compartida.

En este contexto, es imprescindible que las izquierdas latinoamericanas asuman el desafío
de articular una estrategia conjunta que combine la movilización social con la conducción de
gobiernos progresistas. Este debate debe enfocarse en cómo transformar las demandas
populares en políticas transformadoras, superar las limitaciones estructurales del modelo
neoliberal  y  construir  una  narrativa  común  que  dé  sustento  a  un  proyecto  político
integrador.

Las Fuerzas Armadas (FF. AA.) en Chile deben alinearse plenamente con los principios
democráticos  a  través  de  una  conducción  civil  robusta  que  reduzca  su  autonomía
corporativa y priorice valores fundamentales como el respeto a los derechos humanos, la
verdad, la justicia y la reparación. Además, sus objetivos deben centrarse en preservar la
integridad  territorial  y  la  independencia  política  de  Chile,  desarrollando  capacidades
estratégicas en los ámbitos militar, económico, diplomático y político.

La  solidaridad  internacionalista  no  puede  reducirse  a  gestos  simbólicos  o  condenas
retóricas. Es necesario articular movimientos sociales y políticos que promuevan un orden
global más justo, desafiando la hegemonía imperialista y construyendo redes de resistencia
global que impulsen las transformaciones estructurales.

Como Partido, reafirmamos el compromiso con la defensa de la soberanía de Cuba y su
derecho a desarrollarse sin injerencias externas, condenando categóricamente su inclusión
injusta en la lista de países patrocinadores del terrorismo por parte de Estados Unidos.
Dicha  inclusión  no  solo  nombra  a  Cuba  como parte  de  los  países  que  promueven  el
terrorismo,  sino  que  además  se  utiliza  como  un  instrumento  de  agresión  política  y
económica que exacerba los efectos del bloqueo criminal impuesto contra la isla. Por ello,



resulta imprescindible desarrollar una campaña internacional coordinada y solidaria para
exigir  la  eliminación  de  Cuba  de  dicha  lista,  un  paso  fundamental  para  aliviar  las
restricciones financieras y comerciales que afectan a su pueblo.

Asimismo, es prioritario impulsar con mayor fuerza la campaña global para terminar con el
bloqueo, un acto que constituye una flagrante violación de los derechos humanos y del
derecho  internacional.  Esta  lucha  debe  articularse  con  el  respaldo  de  gobiernos
progresistas,  movimientos sociales y organismos internacionales,  destacando el  impacto
humanitario que tiene el bloqueo y el ejemplo de resistencia y dignidad que representa el
pueblo cubano. La solidaridad con Cuba no solo es una cuestión de justicia, sino también un
llamado  a  fortalecer  la  unidad  de  los  pueblos  latinoamericanos  frente  a  las  políticas
hegemónicas que buscan socavar los procesos soberanos de transformación. Ratificamos el
protocolo de acuerdo de amistad y cooperación entre los partidos comunistas de Cuba y
Chile, que debe seguir siendo un intercambio que enriquezca a ambas organizaciones en
beneficio de la lucha que cada una tiene en su respectiva sociedad y pueblo.

Es en el marco de la discusión congresal del Partido que se ha abierto un debate sobre el
análisis crítico a procesos de transformación de pueblos hermanos. Para estos efectos, es
importante que podamos sopesar los principios de la política internacional del Partido,
expresados en este mismo documento un poco más atrás, para mirar en su particularidad
cada uno de los  procesos  (asedio  comunicacional,  bloqueo u  otro  tipo  de agresiones),
asumiendo que son esos principios los que deben guiar la necesaria construcción, también,
del socialismo en Chile y en cualquier latitud.

Decimos claro: no tenemos modelos, pero sí tenemos posición. Valoramos los avances que
llevan adelante los pueblos sin perder nuestro sentido crítico frente a todo lo que sea
necesario.

II. La contradicción entre neoliberalismo y democracia

El Partido identifica una contradicción fundamental entre el neoliberalismo y la democracia,
entendida como un conflicto estructural que subordina la soberanía popular al poder del
mercado. El neoliberalismo privatiza derechos fundamentales y despolitiza a las mayorías,
reduciendo la democracia a un formalismo procedimental que perpetúa las desigualdades
sociales.

En esta condición de dominación que ejerce el modelo neoliberal sobre el pueblo chileno, la
democracia emerge como una herramienta emancipatoria del pueblo, en el sentido que solo
desde la construcción de las mayorías y su correcta expresión como voluntad popular, es



posible albergar esperanzas de cambio profundos en la sociedad chilena.

La Política de Revolución Democrática

La  praxis  política  del  presidente,  compañero  Salvador  Allende,  dejó  una  contribución
fundamental al pensamiento marxista: la indisociabilidad entre socialismo y democracia.
Para  el  Partido  Comunista,  la  democracia  no  puede  limitarse  a  un  formalismo
procedimental, sino que debe ser un ejercicio genuino de soberanía popular, liberado del
control  del  capital.  Las expresiones avanzadas de la democracia son conquistas de las
luchas  populares,  especialmente  de  la  clase  trabajadora,  y  deben  ser  defendidas  y
profundizadas.

Sin embargo, la experiencia histórica también enseña que la clase dominante recurrirá a la
violencia y la tiranía para proteger sus privilegios cuando las mayorías amenacen su poder,
como ocurrió durante la dictadura en Chile. Por ello, el Partido reivindica la vía chilena al
socialismo como un aporte innovador al movimiento socialista internacional, donde la lucha
por la emancipación se entrelaza con la lucha por la democracia.

La Revolución Democrática, desde la perspectiva de nuestro Partido, se configura como un
proceso  de  transformación profunda que busca superar  las  estructuras  de  dominación
política y económica, avanzando hacia una democracia sustantiva. Este proyecto implica la
garantía  de  derechos  fundamentales,  como  la  participación  efectiva  de  las  mayorías
populares en la toma de decisiones, la democratización de las instituciones estatales y la
construcción de mecanismos que empoderen a los sectores históricamente excluidos. En el
contexto chileno, marcado por desigualdades estructurales y una democracia restringida,
estas  transformaciones  son  esenciales  para  consolidar  un  sistema  político  que  refleje
verdaderamente los intereses de las mayorías trabajadoras.

En  el  ámbito  económico,  se  plantea  una  ruptura  con  la  lógica  de  dependencia  y
concentración del  poder  en manos de monopolios  y  del  capital  extranjero.  Propone el
control soberano de los recursos estratégicos, como el cobre y el litio, y la promoción de
formas  de  propiedad  colectiva,  como  las  empresas  cooperativas,  para  garantizar  una
redistribución equitativa de la riqueza.

Finalmente,  se  entiende  como  un  puente  hacia  el  socialismo,  donde  las  condiciones
materiales  y  subjetivas  para  la  transformación  radical  de  la  sociedad  son  construidas
mediante alianzas amplias entre trabajadores, mujeres, pobladores, jóvenes y otros sectores



populares.  Este  proceso  requiere  no  solo  la  movilización  social,  sino  también  la
consolidación de una hegemonía cultural basada en los valores de solidaridad, cooperación
y justicia.

Para nuestro Partido, la Revolución Democrática no es un fin en sí misma, sino una etapa
estratégica que prepara el  camino hacia  una sociedad socialista,  donde la  equidad,  la
sostenibilidad y la democracia sean principios rectores.

Sujeto de los cambios

Como Partido nos basamos en principios marxistas-leninistas que orientan nuestra lucha por
una sociedad justa y equitativa, basada en la superación del capitalismo hacia el socialismo
y, en última instancia, el comunismo. Entre nuestros pilares centrales se encuentra la lucha
de clases, que reconoce la contradicción entre el capital y el trabajo como el motor de los
cambios sociales, buscando la emancipación de la clase trabajadora a través de la propiedad
colectiva de los medios de producción y una economía planificada democráticamente.

Como Partido, asumimos que la lucha feminista es una dimensión fundamental de nuestra
acción política, entendiendo que no puede haber transformación social sin enfrentar las
múltiples desigualdades que afectan a las mujeres y diversidades de género. Desde una
perspectiva  de  feminismo  de  clase,  reconocemos  que  la  opresión  patriarcal  está
profundamente entrelazada con las dinámicas de explotación capitalista, lo que refuerza la
necesidad de una lucha conjunta contra estas estructuras.

Además,  asumimos un fuerte compromiso con el  medio ambiente,  reconociendo que la
sostenibilidad es  incompatible  con el  modelo  capitalista  de acumulación y  explotación,
promoviendo la unidad de las fuerzas progresistas y populares, buscando articular alianzas
estratégicas que impulsen un proyecto transformador que beneficie a las mayorías.

Hacia una Nueva Etapa de Lucha

Hoy enfrentamos el desafío de renovar nuestra inserción en las masas y la capacidad de
contribuir a una cultura popular transformadora. Esto implica autoexaminar nuestro vínculo
con los sectores populares y la capacidad para liderar un proyecto de cambio estructural.

Es  en  la  movilización  social  de  grandes  mayorías  donde  se  juega  la  posibilidad  de
desequilibrar la balanza y disputar posiciones con la derecha. Eso implica volcarnos con
fuerza en el mundo social, que permita que los actores sociales jueguen un rol de relevancia
en el escenario que se está disputando y donde las posiciones conservadoras buscan pasar a



la ofensiva.

Ser un partido revolucionario en el siglo XXI exige articular la pluralidad de luchas contra el
neoliberalismo, construir una hegemonía popular y liderar la transformación del Estado y la
sociedad hacia un modelo socialista, democrático y sostenible. Inspirado en su historia y en
los aportes de Recabarren, Allende y Gladys, el Partido debe asumir esta tarea con la
convicción de que sólo un partido de masas puede convertirse en el instrumento político que
el pueblo necesita para construir un futuro justo y emancipador.

III. El cuadro nacional y los desafíos de la política.

En Chile presenciamos una crisis política y social de carácter estructural, marcada por el
debilitamiento de las instituciones democráticas. Es cosa de ver cómo asistimos a la debacle
por la vía de la corrupción, del tráfico ilegal de influencia, del abuso de poder, etcétera, que
debilitan  el  sistema y  la  intencionalidad  democrática  del  país,  la  fragmentación  de  la
cohesión  social  y  el  ascenso  de  discursos  autoritarios.  Esta  situación  es  resultado  de
décadas de neoliberalismo, que ha subordinado el  bienestar colectivo a las lógicas del
mercado. Las élites económicas y transnacionales han consolidado su poder, perpetuando
desigualdades y marginando a las mayorías populares.

El  resultado  del  plebiscito  de  2022  dejó  en  evidencia  la  efectividad  de  la  estrategia
conservadora y  la  desconexión entre las  fuerzas transformadoras y  las  preocupaciones
cotidianas de la población. Esto reflejó que el proyecto constitucional no logró conectar
plenamente con las mayorías postergadas que acudieron a votar. Este escenario plantea la
necesidad de construir una hegemonía capaz de articular las demandas populares en un
horizonte de transformación inclusivo,  poniendo en el  centro los  sueños colectivos  del
pueblo,  y  no  una  interpretación  vanguardista  de  ellos.  Como Partido,  reconocemos  la
importancia de fortalecer los vínculos entre los representantes políticos, las organizaciones
sociales y el pueblo en sus diversas expresiones.

La desigualdad al centro

La desigualdad en Chile se expresa en diversas dimensiones que atraviesan el tejido social,
y que se explican por la distribución de la riqueza entre burguesía y proletariado: en el
ámbito económico, destaca una marcada concentración de la riqueza, donde el 1% más rico
acumula una proporción significativa del ingreso nacional, mientras amplios sectores de la
población subsisten con salarios bajos y empleos precarios.



En lo social, persisten desigualdades de género, con brechas salariales, violencia estructural
y una distribución desigual de las tareas de cuidado, así como discriminación hacia pueblos
originarios,  diversidades,  niñeces,  entre  otros.  En el  acceso a  servicios  esenciales,  las
brechas  educativas  son  notorias,  ya  que  la  calidad  y  cobertura  dependen  del  nivel
socioeconómico, perpetuando la reproducción de privilegios; del mismo modo, la salud y la
vivienda siguen siendo sectores donde el acceso justo y universal está lejos de alcanzarse.
Territorialmente, las diferencias entre regiones, y entre áreas urbanas y rurales, reflejan un
acceso  dispar  a  infraestructura,  oportunidades  económicas  y  servicios  básicos,
profundizando  la  exclusión.

La revuelta popular puso de relieve, una vez más, la profunda desigualdad que se vive en el
país. Las élites económicas poseen un control desmedido sobre el debate público y las
decisiones  legislativas,  mientras  que  las  herramientas  del  campo  popular,  como  el
sindicalismo, han sido sistemáticamente limitadas desde la dictadura. Este divorcio entre lo
social y lo político ha reforzado la percepción de que la democracia chilena protege a los
poderosos y excluye a las mayorías, dificultando la posibilidad de cambios estructurales.

En Chile aún persisten sin solución las principales causas del malestar que explican la
revuelta popular de octubre de 2019, tales como un sistema de seguridad social que entrega
pensiones de miseria, un sistema privado de salud que opera mediante cobros abusivos y
una salud pública en crisis, que acumula una escandalosa lista de espera de dos millones
seiscientos mil pacientes.

Movilizaciones Sociales y la Revuelta Popular1.

Como Partido Comunista hemos sido enfáticos al decir que la revuelta popular del 18 de
octubre de 2019, es el resultado de la acumulación de movilizaciones sociales en la sociedad
chilena, para enfrentar la desigualdad estructural del país.

Es en este contexto que comprendemos lo que significó la revuelta popular, que sin ser
expresión mecánica de los procesos de movilización que lo antecedieron, si es expresión
nítida de este hartazgo social y la demanda por cambios.

El 18 de octubre marcó un antes y un después en la historia política de Chile, posicionando
las demandas por dignidad y justicia social al centro. Aunque la reacción conservadora y la
criminalización  de  la  revuelta  han  debilitado  su  apoyo,  el  cambio  sigue  siendo  una
aspiración mayoritaria. Nuestro Partido se propone la tarea de liderar la rearticulación de
las  fuerzas  progresistas,  disputando  las  narrativas  conservadoras  y  construyendo  una
agenda política que responda a las necesidades del pueblo.



En este marco la movilización del 25 de octubre de 2019, que convocó a más de un millón de
personas en todo el país, marcando posiblemente la mayor concentración de movilizados en
la historia de Chile, tuvo un efecto impugnador profundo sobre las condiciones de abuso y
desigualdad en Chile.

Toda transformación genera resistencias, y la reacción conservadora a la revuelta no fue la
excepción. Las fuerzas de derecha aprovecharon la pandemia, la inseguridad y la crisis
migratoria para criminalizar la revuelta popular, reduciéndolo a un “estallido delictual”.
Esta  narrativa  desvió  la  agenda  social  hacia  temas  de  seguridad,  facilitando  el
fortalecimiento  de  posiciones  autoritarias  y  simplistas,  particularmente  de  la  extrema
derecha. Asimismo, la reacción del gobierno de Piñera se caracterizó por su actuar represor
durante la revuelta, con violaciones a los derechos humanos, que hasta el día de hoy han
quedado mayormente impunes.

Se trató también de una reacción patriarcal, que se evidencia en los cuestionamientos a las
cuotas y a los mecanismos de democracia paritaria que se comenzaron a implementar en
Chile en los últimos años.

Proceso Constitucional

En el XXVI congreso nos propusimos como objetivo propinar al neoliberalismo un golpe
trascendental con una nueva constitución. No lo logramos. Necesitamos una evaluación
completa y concreta de nuestras fallas en la conducción del proceso, en el marco de un
proceso que hoy parece no tener responsables.

La apuesta constitucional era un camino correcto y necesario. No obstante, no es suficiente
con la correcta demanda y un acertado camino de abordaje. La superación de la desigualdad
demanda transformaciones profundas y radicales, así como caminos de acción concretos y
más directos, de corto aliento y de impacto más inmediato. El debate constitucional, en este
sentido, sin ir acompañado de la implementación de respuestas concretas a las demandas
sociales, terminó derivando en un debate ajeno, distante, lleno de mitos y alejado de las
demandas populares, para reemplazarlas por propuestas que pecaron de vanguardismo, lo
que, bajo el control de la narrativa en los medios de comunicación, terminó en profundos
temores de la ciudadanía.

Escenario Post Revuelta y aprendizajes

El escenario post plebiscitos aún no se estabiliza en la sociedad chilena, el centro político se
ha visto despoblado y los partidos que buscan representarlo han terminado naufragando en



la realidad política del país. Así mismo, se ha dado paso a una alta polarización de oposición
y oficialismo, los que no logran establecer su hegemonía sobre la sociedad chilena, la que a
su vez ha actuado impugnando a los actores políticos que ocupan el gobierno. Sin salida
política posible, el descontento se expresa en la impugnación a los proyectos más visibles

En términos de aprendizajes para el partido, es posible afirmar que la sociedad chilena tiene
disposición a movilizarse de manera masiva y nacional, las demandas que se han construido
desde  los  movimientos  sociales  pueden  constituir  un  proyecto  político  legítimo  y  los
comunistas somos capaces, entre otros actores, de representar ese proyecto. En síntesis, el
desafío es volver a los movimientos sociales para organizar el descontento social hacia un
proyecto de profundos cambios sociales,  la  estrategia de revolución democrática sigue
plenamente vigente.

V. La tarea estratégica del PC

El  desafío  principal  de  nuestro  Partido  es  disputar  y  orientar  el  descontento  social  y
transformarlo  en  acción  política  organizada.  Los  sectores  sociales  que  no  les  dan  su
confianza a los proyectos de transformación social no son moderados, sino escépticos y
desconfiados  de  la  política.  La  extrema  derecha  ha  logrado  interpelarlos,  pero  estos
sectores no están comprometidos con sus valores. Es crucial buscar nuevas formas de llegar
a  estas  mayorías  impugnadoras,  para  canalizar  su  rechazo  al  modelo  en  una  agenda
transformadora.

Nuestro Partido tiene un rol  estratégico en la reconstrucción de una mayoría social  y
política  que  sustente  un  programa  transformador.  Este  esfuerzo  implica  un  trabajo
territorial intensivo, fortaleciendo la organización popular y rearticulando los movimientos
sociales. Es imprescindible resituar el discurso político para conectar directamente con las
demandas concretas de la ciudadanía, como empleo, seguridad y vivienda.

Pero esta tarea prioritaria de reconstruir una mayoría social y política, exige no bajar los
brazos en la exigencia del cumplimiento de nuestro compromiso con Chile. Asumimos la
tarea de ser gobierno para contribuir en la batalla por derrotar la desigualdad y avanzar en
reformas  y  transformaciones  que  permitan  lograr  este  objetivo.  No  somos  meros
administradores del Estado, no estamos en el  Estado para sobrevivir,  lo hacemos para
transformar, lo hacemos con responsabilidad y demostrando que tenemos capacidades para
aportar.

Esta convicción transformadora no nos lleva a la ceguera de desconocer la desfavorable
correlación de fuerzas que hoy existe en el congreso, avanzaremos todo lo posible en las



actuales condiciones, pero no nos conformamos. Debemos empujar la profundización de las
reformas y eso nos obliga a construir con todas nuestras fuerzas sumando a más actores,
más partidos, al movimiento social. La más amplia unidad para avanzar hoy y mañana, y
para no cejar en la construcción de un programa transformador que lleve respuesta a las
demandas sociales y ciudadanas.

Relatos de futuro y la disputa por el sentido común

Las clases populares se han incorporado a las votaciones por medio del voto obligatorio,
estructurando un nuevo panorama del votante dentro de la sociedad chilena, y con ello se
conforma un nuevo votante mediano, es decir un nuevo tipo de votante que inclina las
votaciones en favor de uno u otro sector político.

Al ser estos sectores los que más sufren con la imposición del sistema neoliberal, son mucho
más proclives a un discurso de cambios que promete un futuro con más igualdad colectiva,
que permita mayor libertad para desarrollar sus propios proyectos en ese marco. De igual
forma, es muy difícil que se decanten con un discurso de pasado, porque es raro encontrar
en ellos un pasado donde les fue mejor.

Esto  abre  una  coyuntura  crítica  para  todos  los  sectores  políticos,  en  el  sentido  de
interpretar  a  estos  sectores  y  convocarlos  a  ponerse  detrás  de  un relato  de  futuro  y
cambios.  Dada la importancia que ellos le atribuyen a las mejoras en su condición de
trabajadores y trabajadoras para sus propios proyectos, estamos en condiciones de pensar
que un relato que interprete de manera primaria a estos sectores por su rol como clase y
sea capaz de mostrar cómo las otras dimensiones de dominación de sus vidas se conectan
con su condición de clase, puede ser la mejor forma para traerlos a nuestro proyecto.

Nuestro Gobierno

Llegamos a este gobierno habiendo triunfado en las elecciones presidenciales del año 2021,
con  Gabriel  Boric  como  Presidente  de  la  República,  iniciando  un  periodo  de  altas
expectativas sobre las posibilidades de transformaciones profundas que se abrían para el
país con una mayoría en la Convención Constituyente y el fortalecimiento de las bancadas
de izquierda en la Cámara y el Senado, marcando un punto de inflexión para la hegemonía
de un proyecto de izquierda en Chile, y probablemente uno de los mayores legados de la
revuelta popular.

En ese marco hemos tenido la posibilidad de contar con las compañeras Jeannette Jara y



Camila Vallejo en el comité político, a los compañeros Flavio Salazar, Nicolás Cataldo y
Jaime  Gajardo  como  ministros  de  gobierno,  subsecretarías,  delegaciones  regionales  y
provinciales, junto a seremías a lo largo del país. Siendo estos años, en los que el Partido ha
tenido una de sus mayores presencias con autoridades de gobierno. Sumamos a ello el
tener, por primera vez en nuestra historia, la presidencia de la Cámara de Diputadas y
Diputados.

Nuestras compañeras y compañeros en cargos de incidencia en el gobierno, el parlamento,
el  partido  y  el  mundo  social  y  sindical,  han  jugado  roles  claves  para  avanzar  en  el
cumplimiento del programa y avanzar en las demandas sociales organizadas. Hoy, el desafío
sigue siendo consolidar la incidencia, especialmente en aquellas agendas que impactan al
mundo social y como se representan las ideas y demandas del pueblo en los espacios de
poder y sus decisiones.

Nuestro aporte, tanto en el Gobierno como en el Parlamento, ha sido claro y concreto. Gran
parte de las iniciativas que hemos impulsado como Gobierno han tenido como base nuestras
propuestas y nuestros votos. Por ello, nos atrevemos a desafiarnos a más, porque hemos
demostrado solidez en nuestros aportes concretos, como sucedió con el Proyecto de las 40
horas,  el  Royalty  al  Cobre  o  el  aumento  del  salario  mínimo  a  $500.000  indexados  o
reajustados según el alza del costo de la vida.

El Partido es autocrítico y crítico con respecto a la gestión de gobierno, pues no podemos
ser neutrales, ni contraparte. Somos leales y parte una activa de este, nuestro gobierno.
Además, integramos una coalición amplia que hoy dirige el poder ejecutivo. Todo esto lo
hacemos desde nuestra posición de izquierda, con respeto, pero con sentido crítico, con
lealtad, pero sin obsecuencia. Esa es la mirada que tenemos para abordar la política y los
desafíos de hoy.

Nuestro rol no es mediar entre el pueblo y el gobierno, sino que somos parte del mundo
popular y contribuimos a su organización y articulación activa para impulsar la agenda
popular.

Asimismo, es posible afirmar que el Gobierno ha presentado una actitud pasiva hacia la
territorialización de su trabajo, lo que implica que los esfuerzos del gobierno, sus logros y
líneas  comunicacionales  descansan  en  un  reducido  número  de  autoridades,  sin  un
involucramiento  masivo  de  quienes  componen al  ejecutivo,  esto  último nos  ha  pasado
cuentas en diferentes batallas electorales y a nuestro juicio, debemos corregirlo de cara a
las elecciones de 2025.



Nuestro gobierno enfrenta su último año de mandato con una aprobación que ronda el 30%,
lo que permite pensar que existe un piso desde el cual competir en las próximas elecciones
presidenciales, sin asegurar que obtendremos un resultado positivo. Donde, si bien, se han
hecho  mejoras  a  la  situación  económica,  los  derechos  laborales  o  la  construcción  de
viviendas sociales, persiste la frustración ciudadana debido al estancamiento de iniciativas
emblemáticas como la reforma previsional, la reforma tributaria y la falta de respuesta
económicas  más  audaces  para  enfrentar  la  situación  económica  que agobia  a  la  gran
mayoría.

En el Parlamento, enfrentamos una oposición de derecha cohesionada y decidida a bloquear
cualquier avance significativo. Esta polarización no sólo obstruye el desarrollo de nuestro
programa, sino que también alimenta la narrativa de que las instituciones democráticas son
incapaces de responder a las demandas sociales. La derecha ha sabido instrumentalizar
temores e incertidumbres para movilizar sectores que perciben nuestras reformas como
amenazas a la estabilidad económica y política del país. Este contexto nos obliga a redoblar
los esfuerzos para articular respuestas políticas que logren consolidar apoyo popular y
debilitar las estrategias obstructivas.

Esto  se  acentúa  en  el  último  tiempo;  en  las  sucesivas  tramitaciones  de  la  ley  de
presupuestos la derecha ha apuntado a desmantelar la educación pública bloqueando el
proceso de desmunicipalización y relativizando el derecho a una educación gratuita. Se ha
atacado sistemáticamente las instituciones asociadas a la defensa de los DD.HH tales como
sitios de memoria y el INDH. Se deslegitima la aplicación de impuestos progresivos tanto a
grandes empresas como grandes patrimonios y se ha atacado sistemáticamente el empleo
público y derechos laborales. A su vez, a propósito de coyunturas críticas se ha atacado los
avances en igualdad de género, pueblos originarios y diversidades sexuales.

Es importante reconocer que el  campo de políticas sociales ha quedado estrecho,  con
respuestas de acotado impacto social, pero además hoy vemos con preocupación que se
empiezan a discutir políticas regresivas que vienen a desmantelar la Reforma Tributaria y la
Reforma Educacional de la presidenta Bachelet, con lo que buscan estrechar aún más el
espacio para políticas transformadoras.

Último Año de Gobierno

El gobierno enfrenta enormes obstáculos para implementar un programa transformador en
un contexto de fragmentación política y una derecha cohesionada ante el desmantelamiento
del Estado.



Este panorama plantea una urgente necesidad de fortalecer nuestra capacidad de acción
para garantizar que la administración actual pueda entregar la banda presidencial a un
representante del sector progresista. De lo contrario, podríamos enfrentar el cierre de la
posibilidad de elegir  un gobierno de izquierda en el  mediano plazo,  consolidando una
hegemonía de derecha por un periodo prolongado.

Ello demanda concentrar los esfuerzos en las reformas aún pendientes y en medidas que,
junto  con  atender  el  crecimiento  económico,  se  transformen  en  acciones  y  medidas
concretas para apoyar a las familias.

La reforma previsional se presenta como un desafío urgente y emblemático. Responder a la
demanda histórica de mejorar las pensiones requiere superar la oposición de la derecha y
movilizar a la opinión pública en favor de un sistema solidario y público.

El  esfuerzo  por  aumentar  el  gasto  en  áreas  sociales,  especialmente  en  aquellas  que
impactan tanto el empleo público como el privado, es primordial para consolidar un sello
social al cierre de nuestro gobierno.

Es fundamental avanzar en la reforma de pensiones, el fin al CAE y el nuevo sistema de
financiamiento de la educación superior;  la reforma que fortalezca el  sistema de salud
público;  enviar  el  proyecto  ramal;  lograr  la  reparación  de  la  deuda  histórica  con  los
maestros, entre otros proyectos que tienen un sentido prioritario para nosotros.

Hacia un programa de profundas transformaciones.

Como Partido tenemos plena conciencia que la construcción de un programa transformador
debe integrar las demandas de los movimientos sociales en una plataforma política que
conecte las necesidades concretas de la ciudadanía con un proyecto de cambio estructural.

Este programa no solo debe ser inclusivo, integrando las luchas feministas, ambientales y de
los pueblos originarios, sino también sostenible, conectando la justicia social con la justicia
ambiental.  La  propuesta  busca  reconfigurar  las  relaciones  de  poder  en  la  sociedad,
generando un nuevo proceso de acumulación de fuerzas que trascienda las limitaciones del
pragmatismo político.

Es en torno a este objetivo que comprendemos la necesaria actualización del programa de
gobierno, un programa para el corto, mediano y largo plazo.

Necesitamos un programa de gobierno que sirva como carta de navegación para nuestra
participación  en  el  debate  sobre  los  programas  de  la  alianza  y  de  gobierno.  En  este



contexto,  es  fundamental  considerar  el  programa  transformador  de  poder  local
implementado en Recoleta, el cual desafía el paradigma tradicional de la gestión municipal
y muestra logros que contradicen la lógica neoliberal.

El desafío electoral 2025.

Durante  el  año  2025,  enfrentaremos  nuevamente  importantes  desafíos  electorales  que
definirán el futuro del país para los próximos cuatro años. En este contexto, el principal reto
será  construir,  desde  la  unidad  del  sector,  una  candidatura  presidencial  capaz  de
representar los anhelos de las grandes mayorías y en especial de los nuevos votantes.

Las candidaturas deben ser una expresión del compromiso del Partido por interpretar y
movilizar a la población hacia la superación del neoliberalismo. Esto nos impulsa a analizar
con profundidad los procesos electorales vividos en 2024. El contexto del voto obligatorio ha
revelado la necesidad de ampliar nuestra llegada a nuevos sectores de la ciudadanía.

Se desprende que, tal como lo señaló el gobierno el día domingo 27 de octubre, existe un
equilibrio entre las fuerzas de gobierno y de oposición, que el escenario base parecer ser
ligeramente más favorable al oficialismo y que ese escenario puede mejorar decisivamente
con la estrategia política que despliegue el oficialismo de cara a las elecciones: ese es uno
de los desafíos mayores.

En  todas  las  elecciones  realizadas  un  número  muy  bajo  de  mujeres  fue  electa.  En
gobernadores  es  la  peor:  no  se  eligió  ninguna.  Esto  abre  el  desafío  de  instalar  esta
problemática  como  prioridad  en  materia  de  representación  política,  y  es  una  de  las
banderas más sentidas transversalmente.

La política de unidad del Partido Comunista de Chile

La  política  de  alianzas  de  los  comunistas  debe  centrarse  en  construir  las  mayorías
necesarias para impulsar las transformaciones profundas. Este enfoque se sustenta en la
necesidad de una unidad amplia, política y social, que permita consolidar un programa
democratizador.

En este marco se presenta la política como el eje articulador de un esfuerzo orientado a
transformar estructuralmente la sociedad chilena a través de profundizar la democracia,
desmantelar las estructuras de poder del neoliberalismo y promover una redistribución
equitativa de la riqueza.

La unidad que planteamos debe traducirse en una alianza político-social, que sea capaz de



aunar propuestas desde las fuerzas de izquierda, con otros sectores políticos y con las
organizaciones de los trabajadores y trabajadoras. Hablamos de fortalecer una unidad, que
reconozca la  diversidad como una cualidad y  no un defecto.  Una alianza donde nadie
necesite renunciar a su identidad, sino que su convicción sea avanzar en políticas públicas
que den solución a las necesidades de las diferentes comunidades.

Se requiere que, hecha la discusión congresal, el partido se vuelque de lleno a fortalecer
esta unidad, muy amplia, desde la base social y política, trabajando en cada sector, en cada
espacio y comunidad, que no se restrinja a los encuentros de direcciones nacionales o súper
estructurales.

Es fundamental adoptar una posición unitaria que integre y movilice a todos los sectores
aliados.  Desde nuestra posición histórica como Partido,  nos disponemos a  aportar  con
decisión y convicción al fortalecimiento de esta unidad estratégica.

VI. La crisis del modelo de desarrollo

El estancamiento de la economía chilena, y los modestos niveles de crecimiento que exhibe
el gobierno, es un síntoma más del agotamiento del modelo neoliberal. La apuesta primario
exportadora y el patrón rentista de acumulación del capital enfrentan limitaciones de tipo
estructural. La apuesta del gran capital criollo y transnacional es inequívoca, se propone la
refundación del neoliberalismo.

El capitalismo en el ámbito de la producción mantiene a las mujeres con salarios menores a
los de los varones por la misma tarea, lo cual queda demostrado con el hecho de que ningún
país capitalista ha logrado eliminar completamente la brecha salarial de género. Al operar
de  este  modo,  el  capitalismo  presiona  a  la  baja  del  salario  del  conjunto  de  la  clase
trabajadora.

La feminización de la fuerza de trabajo en lógica capitalista y neoliberal opera sin remover
de  las  mujeres  la  responsabilidad  histórica  por  el  trabajo  doméstico  no  remunerado,
recargándolas con una doble jornada laboral. Al mantener la privatización (mujeres/familias)
de las tareas domésticas el capitalista se ve exento de pagar gran parte del esfuerzo con el
cual se garantiza la reproducción de la fuerza de trabajo.

Uno de los déficits del desarrollo exportador chileno, es que se basa en productos con
escaso valor  agregado.  La minería  es  un caso emblemático,  ya que los  dos productos
estrella del país, el cobre y el litio, se envían al extranjero con escaso procesamiento.



La creación de la Empresa Nacional del Litio, bajo la tutela de Codelco, representa un
avance estratégico en la construcción de un modelo de desarrollo que prioriza la soberanía
económica y el bienestar nacional.

La agricultura familiar campesina y productores medianos pueden cubrir la demanda local,
aunque para ello se necesita una innovadora política pública. Las cooperativas pueden ser
un gran apoyo para la agricultura de pequeña escala, pues acumulan mayores volúmenes y
facilitan  la  comercialización.  La  creación  del  Instituto  Nacional  de  Asociatividad  y
Cooperativismo  es  un  gran  paso  en  esta  dirección,  que  además  favorece  la
descentralización,  pues  el  78%  de  las  cooperativas  está  en  regiones.

El nuevo fraccionamiento de la Ley de Pesca que está en discusión en el parlamento, es otra
oportunidad para entregar a nuestro pueblo alimento sano y barato. La industria pesquera
destinada la gran mayoría de los recursos pesqueros que explota a harina de pescado. La
entrega de mayor cuota de jurel y merluza a la pesca artesanal abre una oportunidad para
promover mayor consumo humano de pescado en las familias chilenas. Para ello se requiere
potenciar la alianza entre la pesca artesanal y las Pymes pesqueras.

Otra  de  las  anomalías  de  la  economía  chilena está  en el  sector  financiero.  El  capital
financiero ha crecido en forma desmedida, en especial, aquellas figuras parasitarias que
solo buscan la ganancia inmediata. Proponemos un modelo de crecimiento guiado por los
salarios.

Modelo de Crecimiento Guiado por Salarios

Chile  enfrenta  un escenario  crítico  en 2024,  con un crecimiento  económico moderado
(2,1%), inflación del 4,8% y un desempleo preocupante del 8,2%. Este contexto evidencia
desequilibrios estructurales, como la concentración económica y la falta de diversificación
productiva,  que frenan el  desarrollo.  El  modelo  actual,  centrado en la  exportación de
materias primas, amplifica la vulnerabilidad económica. Este patrón extractivista genera
ingresos fiscales inestables y profundiza desigualdades.

El modelo de crecimiento guiado por salarios prioriza el bienestar de los trabajadores y
trabajadoras como eje central de la estrategia económica, permitiendo al Estado abandonar
la lógica subsidiaria para asumir un rol robusto y protagónico en la regulación del mercado
laboral. Al fomentar políticas de empleo decente, negociación colectiva y sueldos dignos,
este modelo fortalece la capacidad estatal para influir en aspectos fundamentales como la
redistribución de ingresos, la protección social y la inversión en bienes públicos, avanzando
hacia un desarrollo más equitativo e inclusivo.



Este enfoque también transforma la matriz de desarrollo, reemplazando la dependencia en
el endeudamiento y los sectores especulativos con una economía sostenida por ingresos
reales provenientes del trabajo. Al aumentar los salarios, se estimula la demanda interna,
fortaleciendo  el  tejido  productivo  nacional  y  promoviendo  un  crecimiento  económico
sostenible. De esta manera, se reduce la precariedad económica y el sobreendeudamiento.

Además,  el  modelo  de  crecimiento  guiado  por  salarios  refuerza  el  vínculo  entre  las
propuestas partidarias y las necesidades concretas de la ciudadanía. Al priorizar un salario
digno y la mejora de las condiciones laborales, el  partido puede posicionarse como un
agente  de  cambio  comprometido  con  quienes  viven  agobiados  por  la  precariedad
económica.

Este  modelo  mejora  de  manera  más  decisiva  a  los  sectores  más  oprimidos  por  el
neoliberalismo,  que  son  aquellos  donde  los  salarios  son  más  bajos,  principalmente  en
jóvenes con bajos niveles educativos, mujeres y pueblos originarios, todos los que sufren de
abuso por medio de salarios más bajos por igual labor, o de trabajos más precarios.

VII.  Lucha Ideológica,  la  Cultura y  las Comunicaciones:  Hacia una Hegemonía
Transformadora

La lucha ideológica es clave para construir una hegemonía capaz de desafiar el dominio
neoliberal en Chile, un modelo que no solo estructura la economía, sino también las formas
de  pensar  y  sentir  de  la  población.  Este  modelo  impone  valores  individualistas  y
consumistas,  desarticulando  proyectos  colectivos  y  solidarios.  En  este  contexto,  la
hegemonía no se limita al control económico y político, sino que incluye la capacidad de
liderar culturalmente, moldeando valores y creencias que legitiman las estructuras de poder
existentes.

Como Partido nos proponemos construir una «voluntad general» que articule demandas
populares  en  un  horizonte  emancipador.  Esto  requiere  cuestionar  las  narrativas
hegemónicas y liderar el debate público con alternativas que conecten con las esperanzas
de las mayorías. La lucha ideológica debe ser sistemática y programática, enfrentando las
lógicas neoliberales con un proyecto basado en la justicia social y la igualdad.

VII. El Fortalecimiento del Partido, un imprescindible para lograr los cambios.

Nuestro Congreso nos plantea el desafío de proyectar avances concretos para el pueblo,
respondiendo a sus urgencias inmediatas y trazando un horizonte compartido de cambios y



transformaciones de largo alcance. Este proceso exige una mirada crítica y autocrítica sobre
nuestro funcionamiento como Partido, fortaleciendo tanto nuestra ideología como nuestro
crecimiento orgánico.

En este contexto, uno de los principales desafíos que tenemos las y los comunistas es asumir
plenamente su rol de factor subjetivo en la lucha popular, sin perder de vista las condiciones
objetivas.  Es necesario incidir  decididamente en el  avance del  movimiento social.  Esto
implica  encuentros  nacionales  de  organización  y  de  masas  que  fortalezcan  nuestras
capacidades

La  militancia  debe  apropiarse  de  la  rica  experiencia  organizacional  del  Partido,
internalizando y socializando las lecciones de nuestra incidencia histórica en la sociedad y el
Estado.  Esto  requiere  potenciar  el  rol  de  nuestras  direcciones,  evitando  caer  en  la
burocratización y promoviendo procesos de reclutamiento que permitan la integración de
más y más compañeras y compañeros.

Para cumplir  con ese objetivo,  seguro vamos a revisar  y  mejorar nuestras estructuras
organizacionales, desde la dirección nacional hasta la célula.

El crecimiento del Partido debe ser parte de un plan estratégico que priorice su incidencia
en los frentes de masas clave, con énfasis en los sujetos y sujetas principales. Este desafío
implica no solo ampliar la militancia, sino también garantizar una participación activa, ética
y coherente con nuestros principios.

En materia del Partido, es importante relevar el debate sobre la “identidad comunista”, un
Partido de clase; un Partido vinculado a la lucha en todos los frentes; que releva la unidad
social y política en el marco de un camino que permita cambios y transformaciones; la
relevancia que han jugado las mujeres en nuestra historia y nuestra organización. No solo
han jugado un rol clave mujeres, como Teresa Flores en la fundación junto a Luis Emilio
Recabarren, sino también muchas y muchas otras compañeras como Julieta Campuzano,
Mireya Baltra y nuestra querida Gladys.

Es imprescindible que el  debate nacional  que hemos impulsado se traduzca en planes
concretos de trabajo que permitan desplegar nuestra línea política con fuerza y audacia.
Con  mística  y  alegría,  debemos  apostar  por  un  reimpulso  hacia  el  mundo  social,
fortaleciendo el  tejido organizativo que sustenta las transformaciones que las mayorías
demandan.

Transformando las grandes y justas ideas que acordemos como el  principal  intelectual



colectivo, llevarlas a la práctica a través de acciones que comprometan lo mejor nuestro.
Hacerlo con perseverancia y convicción es la forma de alcanzar las correlaciones de fuerza
para las transformaciones estructurales en beneficio del pueblo y del país.

Compañeras y compañeros, al cierre de esto permítanme compartir con ustedes una de las
tantas afirmaciones de nuestro inolvidable Vladimir Ilʹich Lenin, que decía en junio del 19:
“Es preciso soñar, pero con la condición de creer en lo que soñamos, de examinar con
atención la vida real, de confrontar nuestra observación con nuestros sueños y de realizar
escrupulosamente nuestra fantasía”.

Con cada uno y una de los héroes y heroínas de la lucha antifascista, con cada uno y una de
quienes consagraron su vida en la lucha por los nobles ideales del comunismo, por la paz, la
democracia, la justicia social.

¡Mil veces venceremos!

 

Discurso íntegro en audio:

http://pcchile.cl/wp-content/uploads/2025/01/LC-Congreso-Limpio-.mp3

Transmisión por canal de Youtube de todo el acto inaugural:

https://www.youtube.com/live/dGud1xet4SY

http://pcchile.cl/wp-content/uploads/2025/01/LC-Congreso-Limpio-.mp3
https://www.youtube.com/live/dGud1xet4SY
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